“COMPROMISO NUPCIAL”

PERSONAJES

Orquidea (Amiga)

Roberto (Novio)

Madelín (Novia)

Carlos (Amigo)

Conciencia (Un joven)

ESCENOGRAFIA: Salita modesta de un hogar cristiano

BIBLIOGRAFIA: La Biblia y Montaje para jóvenes.

INTRODUCION: El amor es un  don del cielo; cultivados en los jardines celestiales. El amor es perfume delicado que embalsama nuestras vidas. La música es poesía, es como limpia corriente de un cristalino manantial. El amor es luz, magnífica y esplendente que con sus rayos de oro, ilumina el sendero de nuestras vidas. El amor es un precioso don que recibimos de Dios. Los que son movidos por el amor verdadero, son enseñados por el Espíritu Santo, y aman primeramente a Dios y a su prójimo como a sí mismos. El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. (1Juan 4:8).

En este tiempo se celebrará el “Día de los enamorados”y con el programa que queremos presentar, deseamos impartir sanos consejos que la sierva del Señor ha dejado para la juventud cristiana.

Dice Elena G. De White lo siguiente: “El cristiano sincero no hará planes que Dios no pueda aprobar”, y continúa diciendo: Los jóvenes cristianos deberían tomar gran cuidado en la elección del compañero para la vida, y pensar si con el paso que puedan dar, agradarán a Dios.

MUSICA ESPECIAL:

(Entra Madelín muy contenta a probarse en velo nupcial).

MADELÍN: ¡Qué feliz me siento!... Ya quedan pocos días para mi boda; voy a lucir una novia muy linda. Me probaré mi velo nupcial para ver como me queda. ¡Oh, qué lindo es! (Tocan a la puerta)

ORQUIDEA: Buenas noches, mi querida amiga, veo que luces muy linda.

MADELIN: Buenas noches, llegas a muy buena hora, pues en estos momentos me estoy probando un velo nupcial. ¿Qué te parece? ¿Estoy bonita?

ORQUIDEA: ¡Muy bella! Vas a ser la novia más linda del  mundo.

MADELIN: Pero siéntate mi amiga, que quiero que me ayudes a dedicar las invitaciones. ¡Mira qué finas son!

ORQUIDEA: Es verdad, son muy finas. Tienes muy buen gusto. Pero quiero hacerte una pregunta. Dime ¿Y tu mamá está contenta con tu boda?

MADELIN: ¡No! Porque ella dice que como mi prometido no es cristiano, ella no va a asistir a la boda, pues dice que ese tipo de unión entre un joven que no es cristiano y una señorita que lo es, no está aprobado por Dios. Pero tú sabes, aunque mi prometido no es cristiano, es un joven muy caballeroso y bueno. Y él me ha dicho que no se opondrá nunca a mi religión. ¿Qué tu crees?

ORQUIDEA: Bueno, yo creo que tu mamá está en lo cierto, pues es una unión antibíblica.

MADELIN: ¿Y tú también opinas como mi mamá? Roberto es un buen muchacho y trabajador, decente, serio y sobre todo que me quiere mucho. El no se opone a mi fe, y muchas veces me acompaña a la iglesia.

CONCIENCIA: (Detrás de la cortina)  ¡Señorita, señorita!

MADELÍN: ¿Mi conciencia? Y,,, ¿qué me quiere decir?

CONCIENCIA: Escucha, los jóvenes cristianos deben tener gran cuidado en la elección de un compañero para la vida. Ten cuidado, no sea que lo que ahora creas que es oro puro, se convierta en vil metal. Las relaciones mundanas tienden a poner obstáculos en el camino cristiano. Los hijos de Dios no se deberían aventurar jamás en terreno prohibido.

MADELIN: ¿Tu oíste mi amiga? Me parecía que alguien me hablaba.

ORQUIDEA: ¡No! Yo no oí nada.

MADELIN: Bueno, sigamos los preparativos, que quedan pocos días para mi boda, y quiero que todo esté bien preparado para lucir bien elegante y bonita.

ORQUIDEA: Mi amiga. Yo quiero ayudarte para que tu boda quede muy lucida, pero me da tristeza que tu mamá no asista.

CONCIENCIA: ¡Madelín! ¡Madelín!

MADELIN: ¡Otra voz! Veré por la ventana para ver quién es.

CONCIENCIA: ¡Madelín! No hace falta que te asomes a la ventana, pues soy tu conciencia.

MADELIN: ¡No!...No quiero escucharte.

CONCIENCIA: ¡Sí!...Tienes que escucharme. El matrimonio entre creyentes e incrédulos está prohibido por Dios. ¡No te apresures!

MADELIN: ¡No quiero oírte! Roberto es un buen muchacho y me ha prometido no oponerse a mi religión; por lo tanto no quiero oír más tus reproches.

ORQUIDEA: ¿Qué te pasa mi amiga? Veo que estás hablando sola.

MADELIN: Nada. Es como una voz que me hablara desde lejos, pero no le voy a hacer caso a esa voz, pues tengo muchas cosas que preparar para estar perdiendo el tiempo, escuchando a esa voz misteriosa.

ORQUIDEA: Mi amiga, yo quiero regalarte el bizcocho de boda, y quiero que escojas en este catálogo el modelo que más te gusta para mandarlo a hacer.

MADELIN: Déjame escoger el modelo más lindo, pues quiero que todo en mi boda sea muy refinado.

CONCIENCIA: ¡Madelín! ¡Madelín!

MADELIN: ¡Otra voz! ¿Quién me vuelve a llamar?

CONCIENCIA: Soy yo, tu conciencia que no te deja en paz.

MADELIN: Yo te he dicho varias veces que no quiero oír...pero, bueno, ¿qué me quieres decir?

CONCIENCIA: ¿Agradará a Dios el paso que vas a dar? Como discípulos de Cristo, no te perteneces, has sido comprada por un alto precio, la preciosa sangre de Cristo. Yo quiero advertirte del peligro antes que sea demasiado tarde.

MADELIN: ¡Está bueno ya!... ¡No me hables más! (Se tapa los oídos son las manos).

ORQUIDEA: Pero,...¿qué te está pasando mi amiga? Te noto muy nerviosa.

MADELIN: ¡Nada, nada! Es una voz que no me deja en paz.

(Tocan a la puerta)

ORQUIDEA: Escucho que tocan a la puerta, voy a ver quién es. ¡Oh, es el cartero, y trae una carta para ti! ¡Tómala!

MADELIN: Déjame ver el remitente. ¡Oh, es de mi madre! Léela tú, pues estoy muy nerviosa con esa voz que no me deja tranquila.

ORQUIDEA: Con mucho gusto. Dice así:

Señorita Madelín Pérez

(Dirección)

Querida hija de mi alma:

Permita Cristo que su dulce paz ilumine tu vida y la protección del Espíritu Santo repose sobre ti.

Te escribo desde muy lejos, pues no quiero estar cerca de ti el día de tu boda, ya que mi corazón de madre cristiana sangra copiosamente por tu desobediencia hacia las ordenanzas de Dios. Te empeñas en unir tu vida con un infiel.

Tu no puedes mirar detrás de las escenas presentes, tendidas para tu alma. Recuerda que agravias al Espíritu Santo y pierdes el derecho a su protección. Siempre soñé verte vestida de novia y del brazo de un joven cristiano, y dirigirte al altar del Señor en busca de su bendición.

¡Hija mía! A menos que quieras tener un hogar del que nunca se levanten las sombras, no te unas en matrimonio con un hombre que no sea del pueblo de Dios. Queda muy poco tiempo en este mundo. Pelea la batalla de la vida eterna. Rompe ese compromiso, Cristo te ayudará.

Que el Señor ilumine tu mente y corazón.

Tu madre       Lucía.

MADELIN: (Llorando y con las manos cubriéndose el rostro) ¡Qué triste estoy! Pero...yo le he dado mi palabra a ese joven y ¿cómo retractarme?

ORQUIDEA: Vamos al cuarto a orar y el Señor te ayudará. Vamos.

CONCIENCIA: ¡Madelín1 Si has hecho una promesa contraria a las Sagradas Escrituras, retráctala sin dilación. Recuerda que está en juego tu salvación. (Se retiran)

DUO VOCAL (Un canto apropiado)

(Regresan las dos amigas)

MADELÍN: (Toma papel y pluma y comienza a escribir).

Mi amiga ya terminé la carta para Roberto, después de la oración, el Señor me ha fortalecido y quiero ser fiel a Cristo sobre todas las cosas. Ahora vamos a poner la carta al correo. Vamos.

CONCIENCIA: ¡Gracias, Madelín!

(Se retiran)

ROBERTO: (Entra pensativo con la carta entre las manos abre la carta).

Señor Roberto Casamayor

(Dirección)

Apreciado amigo:

Te hago estas líneas para comunicarte mi decisión definitiva de romper nuestro compromiso nupcial, pues debo ser fiel a Cristo.

Quiero que me comprendas, que entre tus gustos y los míos, hay diferencias. El Señor ha prohibido el matrimonio entre una señorita cristiana y un joven que no lo es. Desde este momento queda roto nuestro compromiso de boda.

Que Dios ilumine tu mente para que puedas apreciar el alto precio que Cristo pagó en la cruz por nuestra salvación. Busca a Cristo mientras puede ser hallado.

Tu amiga,     Madelín.

ROBERTO: ¡Fanática...mil veces fanática. ¡Dejarme a mí por esa religión para viejos! (Rompe la carta)

CARLOS: (Entra rápidamente) ¡Roberto mi buen amigo, hace mucho rato que te estoy buscando para que me acompañes a un baile en casa de unas amigas.

ROBERTO: Estoy triste, no quiero ir, pues Madelín rompió con nuestro compromiso nupcial. Yo estoy seguro que han sido los consejos del pastor y de la madre, que son unos tremendos fanáticos.

CARLOS: No importa, muchachas bonitas se sobran en el mundo, vamos para la fiesta y todo se te olvidará ¡vamos!

ROBERTO: Bueno...la verdad era que yo, en esto del fin del mundo no creo, y yo estaba engañando a Madelín, pues cuando fuera mi esposa me tendría que respetar y dejar esa religión. Vamos para la fiesta que me quiero dar unos tragos para olvidar. ¡Fanática, mil veces fanática!

(Se retiran para el baile)

CONCLUSION: Director o el pastor si está presente.
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